
22222 EL TRABAJO  Miércoles 19 de Marzo 2025OPINIÓN

Chile 1990-2024:
Transformaciones sociales en la
era democrática

Gastón Gaete Coddou, Géografo
Académico Universidad Playa Ancha

El presente análisis tuvo
como fuente de información el
reciente (2024) informe ¿Por
qué nos cuesta cambiar?: con-
ducir los cambios para un De-
sarrollo Humano Sostenible,
reporte elaborado por el Progra-
ma de las Naciones Unidas
para el Desarrollo, Chile.

Considerando lo indicado,
queda demostrado que la socie-
dad chilena ha experimentado
profundas transformaciones
desde el retorno a la democra-
cia (1990), evidenciando cam-
bios significativos en múltiples
dimensiones que han redefinido
su estructura social, económica
y política, que implican transfor-
maciones que responden tanto
a movimientos culturales como
a políticas públicas deliberadas.

En el ámbito demográfi-
co, Chile ha tenido un notable
envejecimiento poblacional.
Entre 1990 y 2022, la población
aumentó un 47%, alcanzando
los 19.603.733 habitantes, con
un incremento significativo en la
proporción de adultos mayores,
que pasó del 6% al 13% del to-
tal poblacional. Como revela el
Banco Mundial (2024), este
cambio demográfico, ha tenido
importantes implicaciones para
la organización social y econó-
mica del país.

La estructura familiar chi-
lena, también ha sostenido en
estas últimas décadas modifica-
ciones sustanciales. Según, la
Encuesta de Caracterización So-
cioeconómica Nacional (CA-
SEN), el tamaño promedio de los
hogares se redujo de 4 integran-
tes en 1990 a 2,8 en 2022. Para-
lelamente, los hogares uniperso-
nales aumentaron del 6,9% al
19,3%, mientras que los hogares
monoparentales se incrementa-
ron del 27,9% al 47,4%, con un
82,2%, de estos últimos encabe-
zados por mujeres.

En términos económicos,
Chile ha mostrado un progreso
notable. El producto interno bru-
to (PIB) per cápita aumentó de
9.302 dólares en 1990 a 24.431
en 2022, posicionando al país
como el quinto con mayor PIB
per cápita en América Latina y
el Caribe. En este sentido, como
señalaron Berstein y Marcel
(2019), este crecimiento se debe
a factores como la profundiza-
ción del mercado financiero y la
apertura comercial.

Por su parte, la reducción
de la pobreza ha sido uno de
los logros más reveladores.
Como indica el Ministerio de
Desarrollo Social y Familia
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(MDSF, 2023), la población en
situación de pobreza, disminu-
yó del 68,5% en 1990 al 6,5%
en 2022, mientras que la pobre-
za extrema se redujo del 49%
al 2% en el mismo período.

En el ámbito educativo,
se han registrado avances me-
dulares. El promedio de años de
escolaridad aumentó de 8,4 en
1990 a 11,1 en 2022 (PNUD,
2024a). La matrícula en educa-
ción terciaria experimentó un
crecimiento exponencial, dupli-
cándose entre 2005 y 2023, al-
canzando 1.248.291 estudian-
tes según el Consejo Nacional
de Educación (2024).

La igualdad de género ha
mostrado progresos demostra-
tivos, aunque con desafíos pen-
dientes. Como señala Richard
(2018), las movilizaciones femi-
nistas universitarias de 2018
marcaron un punto de inflexión
en la agenda de género, que se
fortaleció durante el estallido
social de 2019.

En materia de institucio-
nalidad democrática, las refor-
mas constitucionales de 2005
marcaron un hito importante.
Como indican Luna y Altman
(2011), los partidos políticos
enfrentaban desafíos significa-
tivos en términos de represen-
tatividad y conexión con la ciu-
dadanía.

Sobre la participación
electoral, este variable socio
democrática, ha mostrado fluc-
tuaciones importantes. Según
datos del servicio electoral
(SERVEL), con el retorno al
voto obligatorio en 2022, la par-
ticipación se elevó.

En tanto, sistema de pen-
siones, ha constatado reformas
significativas. La implementa-
ción de la Pensión Garantizada
Universal (PGU), en 2022, re-
presentó un cambio sustancial
en el sistema previsional chile-
no, beneficiando a la mayoría de
la población mayor de 65 años.

Chile, ha demostrado
avances significativos en
materia de salud. Como seña-
la la Organización para la Co-
operación y el Desarrollo
Económicos (OCDE, 2023), el
país alcanzó la mayor esperan-
za de vida en América Latina y
el Caribe, superando incluso el
promedio de la OCDE.

La inmigración ha trans-
formado la composición demo-
gráfica del país. Según el Insti-
tuto Nacional de Estadísticas
(INE) y el Servicio Nacional de
Migraciones (2023), entre 2018
y 2022, la población migrante

aumentó un 25%, alcanzando
1.625.074 personas.

En el concierto ambiental,
como apuntaron Maillet y Ca-
rrasco (2019), Chile ha experi-
mentado una transformación
institucional significativa, impul-
sada tanto por compromisos in-
ternacionales como por presio-
nes de movimientos ambienta-
listas locales.

La modernización del
Estado ha tenido un transcur-
so continuo. Como indican
Fuentes (2021) y Huneeus
(2014), las reformas institucio-
nales han buscado superar las
limitaciones heredadas del pe-
ríodo autoritario.

El desarrollo del sistema
de protección social ha sido
considerable. La implementa-
ción de políticas como el Plan
de Acceso Universal de Garan-
tías Explícitas (AUGE) y más re-
cientemente las medidas de
apoyo durante la pandemia del
Covid-19 demuestran la evolu-
ción del rol del Estado en la pro-
tección social.

Los cambios en el merca-
do laboral han sido palpables
y, en este marco, Ffrench-Da-
vis (2016), recalcó que la «ma-
yor inversión pública y el creci-
miento económico han impac-
tado en la estructura del empleo
y los ingresos laborales».

A propósito de las trans-
formaciones culturales, se
puede indicar que estas han
sido profundas. El surgimiento
de nuevos movimientos socia-
les, como lo formulan De Fina
et al. (2022), ha redefinido la
agenda pública y las demandas
ciudadanas.

La modernización tecno-
lógica y la digitalización han
impactado en diversos ámbitos
de la sociedad chilena. Como
indica el informe, estos cambios
han planteado nuevos desafíos
y oportunidades para el desa-
rrollo del país.

En sí, las transformacio-
nes experimentadas por Chile
en las últimas décadas, han
sido multidimensionales y pro-
fundas, aunque persisten desa-
fíos importantes en áreas como,
por ejemplo: la desigualdad, la
representación política y la
sostenibilidad ambiental,
aunque a pesar de estas falen-
cias, se puede estimar con cier-
to grado de certeza, que el país
se encuentra en un proceso
continuo de adaptación y cam-
bio, enfrentando nuevos retos
en un contexto global cada vez
más complejo.

Hemos pasado años,
décadas, incluso siglos lu-
chando por la igualdad de
género. Y sin embargo, ¿nos
hemos detenido a pensar si
estamos usando bien el con-
cepto? Porque si igualdad
significa lo mismo para todos,
sin distinción, entonces, en
mi opinión, nos hemos equi-
vocado. Lo que realmente
necesitamos es equidad: dar
a cada uno lo que necesita,
no necesariamente lo mismo
para todos.

Nos hemos enfrascado
tanto en esta lucha que la
palabra ‘igualdad’ ya genera
escozor. Ahora, algunos la
llaman ‘inclusión forzada’ y
otros la defienden con uñas
y dientes. Y así, el debate se
ha transformado en una gue-
rra de trincheras donde na-
die escucha y todos gritan.
Unos exigen ser escuchados
con insistencia, otros se can-
san y dejan de prestar aten-
ción, los primeros se indig-
nan y alzan aún más la voz,
y el ciclo se repite... ¿El re-
sultado? Frustración, agota-
miento y, paradójicamente,
CERO cambios.

En torno a este tema,
antes vivíamos en un extre-
mo, desigualdad e intoleran-
cia absoluta. Luego, nos
movimos a otro extremo, la
‘igualdad’ impuesta, el mie-
do a decir lo que realmente
se piensa, porque te pueden
‘cancelar’ en las redes so-
ciales. Y ahora, por mero
cansancio, advierto un retro-
ceso hacia la intolerancia,
pero esta vez ‘justificada’
con el argumento del hartaz-
go.

Hemos olvidado, al pa-
recer, que los extremos son
desafortunados, que imponer
una idea con violencia y gri-
tos, aunque tenga razón, solo
genera rechazo, que carece-
mos de la prerrogativa de
obligar a todos a aceptar
todo. Que pensar distinto no
es un crimen, siempre y
cuando el respeto se manten-
ga. Y que el problema de fon-
do se acerca a la equidad y

toma distancia de la igualdad,
una sociedad justa no es aque-
lla donde todos reciben lo mis-
mo, sino aquella donde cada
uno recibe lo que realmente ne-
cesita.

Podemos verlo en educa-
ción, por ejemplo. No todos los
estudiantes aprenden de la mis-
ma manera ni al mismo ritmo,
por lo que tratarlos de forma
idéntica no solo es injusto, sino
ineficaz. Un alumno con carac-
terísticas divergentes requiere
apoyo específico, mientras que
otros con habilidades avanza-
das, requieren mayores desa-
fíos. Darles exactamente lo mis-
mo no es igualdad, es negligen-
cia. De hecho, si se les enseña
de la misma manera que al res-
to del curso, los papitos y ma-
mitas se ofenden, ¿cierto? Por-
que ‘a su hijo/a no le están dan-
do lo que realmente necesita’.
Bueno, este principio se aplica
a muchos otros aspectos de la
vida. Proporcionar herramien-
tas adecuadas para cada caso
(EQUIDAD), es lo que realmen-
te necesitamos.

Otro caso emblemático es
el mercado laboral. Durante
años, las mujeres hemos teni-
do que luchar para obtener las
mismas oportunidades que los
hombres. Sin embargo, en al-
gunos sectores la búsqueda
de paridad numérica ha lleva-
do a situaciones donde la con-
tratación se convierte en un
juego de cifras en lugar de un
reconocimiento del mérito.
¿Es justo rechazar a un can-
didato mejor preparado solo
para cumplir con una ‘cuota
humana’? La equidad nos di-
ría que lo importante no es for-
zar una distribución exacta,
sino eliminar las barreras es-
tructurales que impiden el ac-
ceso real y equitativo a las
oportunidades.

El problema con esta ba-
talla entre igualdad y equidad,
es que nos hemos dejado lle-
var por la emocionalidad y he-
mos perdido de vista la lógica.
La sobreexposición de ciertos
temas ha generado cansancio
en la población, lo que ha lle-
vado a que muchas personas

prefieran ignorarlos en lugar de
analizarlos. Así, terminamos en
un bucle infinito donde el diálo-
go se convierte en monólogo y
los argumentos se atomizan en
el ruido.

Un ejemplo claro de este
‘desgaste’ es la representación
en los medios. Hace algunos
años, se criticaba la falta de di-
versidad en películas y series.
Luego, llegaron las oleadas de
cambios, a veces con sentido,
a veces forzados. Recordemos
el revuelo por los live actions de
Disney (como ‘La Sirenita’ o
‘Blancanieves’), donde la reima-
ginación de personajes icónicos
generó debates encendidos.
¿El problema era realmente la
inclusión, o la forma en que se
impone sin considerar la identi-
dad original de las historias?
Desde lo personal, no me inco-
modó ver mayor diversidad,
sino sentir que me estaban im-
poniendo cambios sin coheren-
cia en clásicos de mi infancia…
Y no fui la única…

Nuestra sociedad bipolar
oscila, se polariza, y el desafío
es encontrar un punto medio
donde el cambio sea natural,
no forzado. Para lograrlo, de-
bemos aceptar que no todos
van a compartir las mismas
ideas, y eso está bien. En lu-
gar de exigir que todos acep-
ten sin cuestionar, podríamos
enfocarnos en la educación y
el diálogo. En lugar de impo-
ner, respetar y tolerar. En lugar
de cancelar, escuchar. Porque
la verdadera transformación
social no ocurre con discursos
bullados ni con imposiciones,
sino con la construcción pro-
gresiva de una sociedad don-
de la equidad sea la norma y
no una utopía.

Es momento de bajarle el
volumen a los gritos, recuperar
la prudencia y encontrar equili-
brio. La próxima vez que este-
mos cayendo en un bucle de
debates estériles, detengámo-
nos un momento y pregunte-
mos: ¿estamos buscando igual-
dad o equidad? Y sobre todo,
preguntémonos si estamos in-
vitando a reflexionar, o impo-
niendo.
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